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LUCY COMINETTI

¿Cuál es la peor vergüenza que ha pasado alguna vez?
No sé si la peor, pero para mi fiesta de graduación del colegio usé

un top levemente transparente sin nada abajo porque no se veía.
Cuando llegaron las fotos, que en ese tiempo se revelaban y habían
sido tomadas con flash, me veía prácticamente desnuda. 
¿Qué rechazo amoroso recuerda como el más doloroso?

Uno que no vi venir. 
¿A quiénes cree que ha defraudado?

Por el nivel de autoexigencia que solía tener, a mí misma. 
¿Qué la hace sentir insegura?

Lo que escapa de mi control.
De todo lo dicho sobre usted, ¿qué le ha causado más gracia?

Alguna vez en redes sociales leí sobre lo cuica y platuda que era
mi familia. Cosa que me hubiera encantado, pero en realidad tengo
la pura cara. 
¿Recuerda algún trauma de infancia?

Sí y son parte de mi intimidad. 
¿Cuál es su queja favorita?

La favorita y más recurrente: ¡¡¡Qué frío!!!
¿Qué no soporta de otras personas?

Que no respeten mis límites y que me mientan. 
¿Cuál fue su última mentira? 

Que va a venir el Viejito Pascuero. 
¿Tiene algún tic o manía?

El orden. Me produce mucho placer estar en espacios ordenados. 
¿Qué se ha robado alguna vez?

De niña, láminas para completar un álbum.
¿Cuál es su mayor vicio?

Placentero, las papas fritas. Culposo, el celular; me siento mejor
cuando no lo uso. 
¿Quién fue su mayor influencia?

Creo que no he tenido a alguien así de determinante en mi vida. 
De niña, ¿sufrió o hizo bullying?

Me hicieron porque era muy alta y delgada y, además, usaba an-
teojos.
¿En qué momento de su vida sintió más miedo?

En mi infancia. 
¿Qué sueño tenía y no ha podido cumplir?

Vivir en otro país. Y ver auroras boreales. 
¿Qué cambiaría de su físico?

En este momento, las canas. Me carga teñirme el pelo. No puedo
explicar el tedio que me produce, pero tampoco me gusta el pelo
canoso a medias como para dejármelas. 
¿Se ha liberado de alguna creencia? 

De varias. Especialmente de las que ponían mi valor personal en
mis logros profesionales. Afortunadamente, he podido distanciar-
me de esa trampa. 

¿Qué trabajo o actividad curiosa ha he-
cho para ganar plata?

A los 12 años grabé un comercial
de pastillas para el dolor mens-

trual. 
¿Qué deuda le queda por
pagar?

Mi tarjeta de crédito en el
banco.
¿Cuál es la compra más
innecesaria que ha rea-
lizado?

Una agenda el año de la
pandemia. 
¿Cuál es su estado de
ánimo más frecuente
por estos días?

Concentración. 
Si se hiciera una pelí-
cula sobre su vida,

¿quién le gustaría que
lo/la interpretara?

Preferiría que fuera una tele-
serie como las mexicanas de an-
tes. Con personajes con pensa-
miento hablado y parche en el
ojo. La Celine Reymond lo ha-
ría fantástico. Me reiría hasta el
infinito. 

Actriz. Protagoniza “La Trampa”, una adaptación de la
obra “Gaslight” de Patrick Hamilton, que se encuentra en
cartelera en el Centro para las Artes Zoco. 
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Igual que la breve novela de Hernán Ri-
vera Letelier en que se basa, esta película
está narrada desde el punto de vista de la
niña María Margarita (Alondra Valenzue-
la), que recuerda su infancia y su adolescen-
cia en un campamento minero de Atacama.
La vida de pobreza de la niña y sus tres her-
manos tiene un día de felicidad a la semana:
el domingo, cuando toda la familia va al cine
a ver a sus estrellas favoritas.

Cuando el padre, Medardo (Antonio de
la Torre), sufre un accidente con un explo-
sivo, la pobreza aumenta y ya no hay más
dinero que para una entrada al cine. Des-
pués de que todos sus hermanos fracasan,
María Margarita se convierte en la narra-
dora oficial, la que ve las películas y luego
las relata a la familia reunida. Pronto el ta-
lento de la niña se conoce en el pueblo y el
relato de películas se convierte en el pe-
queño negocio del hogar.

Más desdichas asedian a los niños en los
años en que crecen. La peor de todas, el

abandono de su
p r o p i a m a d r e ,
Magnolia (Béré-
nice Bejo), que se
va del pueblo pa-
ra seguir su voca-
ción de artista.
Por supuesto, no
vuelve más.

En breve: este
es un melodrama
por todo lo ancho,
con una cierta ló-
gica de radiotea-
tro (fuerte com-
presión del tiempo, acontecimientos extre-
mos, secundarios esquemáticos) y algún
rastro de vocación popular, que más le viene
de la novela que del tratamiento.

Hay cosas que no se le puede pedir a una
producción plurinacional (franco-hispa-
no-chilena) con ambiciones globales. Por
ejemplo, que sea demasiado fiel en la re-
construcción de unos años como los 1960,
que ni siquiera son tan claros en Chile.

Tampoco que ofrezca una visión mínima-
mente realista del panorama sociocultural
de las salitreras. Ni que se pueda sustraer
de los tópicos políticos de consumo gene-
ral (la elección de Allende, el golpe de Es-
tado, la represión).

Hay una parte de La contadora de pelícu-
las que quiere ser un homenaje al cine con
los tópicos de Cinema Paradiso. Los guio-
nistas (entre ellos, el cineasta brasileño
Walter Salles y la cineasta española Isabel
Coixet) le han enmendado el gusto a Rivera
Letelier y, en vez de cintas mexicanas, Ma-
ría Margarita relata piezas como Muñequita
de lujo, Una Eva y dos Adanes, Piso de soltero
y otras similares (una especie de síntesis del
gusto de los cinéfilos españoles). Y hay otra
parte en que la directora danesa Lone
Scherfig —ya totalmente olvidada de sus
inicios en el movimiento Dogma— afina el
lente para concentrarse en la historia de re-
sistencia femenina.

Y eso es todo: una cinta correcta, a veces
risible, a menudo patética, tristona y sin
más raíz que la industria.

Ascanio Cavallo
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Dirección: Lone
Scherfig. Con:

Bérénice Bejo, Sara
Becker, Antonio de

la Torre, Daniel
Brühl, Alondra

Valenzuela,
Francisco Díaz,

Joaquín Guzmán,
Max Salgado. 115

minutos.
En cines.

LA CONTADORA
DE PELÍCULAS

DERROTA Y SANACIÓN

Irací Hassler
Elegir una pileta pública de parque o

plaza. Cualquiera, pero cómoda y espacio-
sa, para sumergir la cabeza, con decisión,
en un agua más o menos limpia y no muy
estancada. Dicen que es reponedor. Cuida-
do con los nenúfares, si los hay, y con los
pececitos de colores. Se seca la cabeza con
una toalla y se puede emplear secador con
el pelo, pero una cosa, eso sí:precaución
con los pirigüines.

Marcela Cubillos
Volver rápidamente a la academia, tanto a

la sala de clases como al trabajo en los terri-
torios, codo a codo con las comunidades lo-
cales y sus equipos interdisciplinarios. Aho-
ra en noviembre, porque abrieron los cupos,
puede postular a una institución que este
año cumplió tres décadas: la FSP (Funda-
ción para la Superación de la Pobreza). Ojo:
es una fundación sin fines de lucro. Para que
no me diga que no le avisé.

Emilia Ríos
¿No sabe quién es? ¿En serio? Bien raro

me parece, porque hace casi cuatro años
que está en el cargo. Algo tendrá que haber
hecho para que la ubique. Es una alcaldía en

la ciudad de Santiago. ¿Realmente no la ubi-
ca en persona y tampoco en foto? La verdad
es que yo tampoco. 

Karla Rubilar
De seguro que su pareja, el periodista

Christian Pino, fue su asesor estrella y un
destacado consejero de la campaña. Lo re-
comendable es separar el amor de la políti-
ca, eso es lo primero. Lo segundo: cambiarse
de casa y barrio siempre es un lío y una mo-
lestia. De haber ganado, tendría que haber
cumplido lo prometido: cambiarse a vivir a
Puente Alto. Se salvó. Algo es algo. 

Jorge Sharp
El alcalde de Valparaíso hace años que in-

tenta transformar el puerto y también Chi-
le, por eso ha militado en tantos partidos y
movimientos, ninguno de masas y desapa-
recidos. Trató de prolongar su histórico le-
gado, pero todos dijeron menos mal, porque
no le resultó. En el festival “Puerto de Ide-
as” hay una charla a la que tiene que ir: “Más
allá de la autoficción”.

Iván Poduje
Lo que hizo en la ciudad de Viña del Mar

fue un radier y construyó la base fundacional

de una estructura que está por venir. Aún no
se sabe la comuna y fecha, tampoco el diseño
ni los materiales, de esa futura construcción.
En todo caso será sencilla, como él.

Ximena Rincón
La senadora lleva en política hace déca-

das y todavía no pierde, no sucedió cuan-
do era candidata o cuando no lo es. Es por
angas o por mangas, pero se las ingenia
para ganar y será por razones personales
o el partido, quizás el sector, alianza, coa-
lición, el del lado o la de más allá, en direc-
to o diferido, pero no pierde ni en la gue-
rra. Es un mérito.

Carolina Tohá
Es posible perder sin estar en el papel del

voto y puede que la ministra aún no se haya
dado cuenta de la verdad: es una candidata
derrotada caminando. 

Pablo Maltés
Le sacaron la cuenta y se ha presentado a

seis elecciones —gobernador, diputado, al-
calde, entre otros cargos— y las ha perdido
todas. En vez de competir con otros, que lo
intente consigo mismo, porque ahí no pier-
de. El empate se lo doy firmado. 

Por Liberty Valance
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